
OVIEDO

El reciente informe de la Fun-
dación FOESSA para Cáritas, con 
el título “Exclusión y desarrollo 
social en España. Análisis y pers-
pectivas 2012”, afirma que en la 
sociedad española se asienta cada 
día “una pobreza más extensa, 
más intensa, más crónica”. Así, la 
tasa de pobreza en España  ascien-
de al 21,8%, y es una de las más 
elevadas de la Unión Europea in-
cidiendo en que “los pobres sean 
cada vez más pobres”. El esfuerzo 
que desarrolla Cáritas diocesana 
y otras asociaciones de caridad 
asturianas prosigue en aumen-
to. Cáritas atenderá según sus 
previsiones para 2012 a 40.000 
personas que desbordan ya las 
posibilidades de la institución, en 
una Asturias en la que el umbral 
de la pobreza alcanza  a 12,3% de 
los hogares que reciben menos de 
7.800 € anuales.

Servicio fraterno y compro-
miso 

En este contexto de servicio 
fraterno, situó su homilía en la 
misa crismal el arzobispo mons. 
Jesús Sanz, que instó a los sacer-
dotes a vivir su ministerio como 

un don no profesionalizado para 
“volver a ese amor primero de 
quien primeramente nos amó y 
amándonos nos llamó, para luego 
ser enviados” al objeto de servir 
con “la Palabra, los sacramentos y 
los signos” a los hermanos.

El prelado alentó la tarea del 
clero asturiano para “acercarse 
con sencillez a los hermanos” en 
un mayor compromiso con ellos 
y su destino, a través “de las cosas 
Dios”. En un tono de gran since-
ridad reafirmó su propia exigen-

cia de pedir la gracia de ser “hijo 
de Dios, de la Iglesia y hermano 
vuestro”. Y llamándoles compañe-
ros recalcó: “Sí, compañeros, que 
significa que compartimos el pan, 
ese Pan que es Cristo y cuya gracia 
repartimos”.

OVIEDO

Con el número 1075, «Esta 
Hora» reinicia su andadura en lo 
que ahora será cita semanal con 
sus lectores. La redacción del se-
manario diocesano conjuga la 
experiencia y la trayectoria de su 
director en los últimos dieciocho 
años, el sacerdote diocesano José 
Emilio Díaz (Oviedo 1955), con 
los nuevos aires eclesiales de Ana-
bel Llamas (Valencia 1978), curti-
da en información religiosa duran-
te los últimos años en el semanario 

«Alfa y Omega» de Madrid. A ellos 
se añaden los conocimientos de 
Carlos Quintana (Viveiro 1957) 
al frente de la edición y la colabo-
ración gráfica de Alfonso Suárez 
(Navia 1963). «Esta Hora» publica-
rá habitualmente la carta semanal 
que escribe a los fieles desde su lle-
gada a Asturias el arzobispo mons. 
Jesús Sanz Montes y mantendrá 
los habituales colaboradores de los 
últimos años, Agustín Hevia y José 
Luis González, a los que se irán 
añadiendo otros en razón de los 
asuntos de interés que se aborden.

Jueves Santo del amor fraterno

Nueva redacción,
nuevos proyectos

Mons. Jesús Sanz alienta la tarea de los sacerdotes
y el compromiso de la Iglesia con los asturianos

José Emilio Díaz, Anabel Llamas, Carlos Quintana y Alfonso Suárez.

La hora de
«Esta Hora» 
Una nueva etapa

Después de  cuarenta y sie-
te años de haber mantenido su 
periodicidad quincenal, «Esta 
Hora» inicia hoy una nueva 
etapa como semanario de la 
mano de «Editorial Prensa As-
turiana».

En este Jueves Santo, que-
remos reafirmar nuestra voca-
ción como elemento referen-
cial de información diocesana 
para divulgar el magisterio de 
los obispos, apoyar iniciativas 
eclesiales y acercar a la opinión 
pública el quehacer de la Igle-
sia en Asturias, de sus personas 
y proyectos.

Al comenzar esta nueva an-
dadura en que la información 
se presenta desde estas páginas 
como refuerzo de la comunión 
eclesial, queremos traer asidua-
mente hasta ellas el testimonio 
de vida de tantos cristianos, 
muchas veces desconocidos, 
de modo que se haga más vi-
sible y próxima a los lectores 
la luz de la fe, alentando una 
correcta opinión que genere 
un mayor compromiso de los 
creyentes con la Iglesia y de los 
asturianos con los valores hu-
manos que porta el evangelio. 

Celebrado el Sínodo dioce-
sano, «Esta Hora» quiere de-
venir instrumento abierto que 
contribuya a la cohesión de los 
católicos, afiance su pertenen-
cia a la comunidad cristiana y 
refuerce el compromiso social 
de la Iglesia con Asturias. Un 
espejo en el que la ciudadanía 
y la opinión pública pueda ver, 
comprender y amar más a la 
Iglesia.

Nuestro agradecimiento a 
quienes durante tantos años 
apoyaron la divulgación de EH 
en parroquias, grupos y comu-
nidades, y nuestra sincera gra-
titud a «Editorial Prensa Astu-
riana» por su decidido apoyo al 
proyecto que hoy arranca.

vivas
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Un hogar
para la esperanza
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Misa crismal del pasado Martes Santo
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Nuestro tiempo

Una cofradía joven y muy viva
La cofradía del Santo Entierro  
y Nuestra Señora de los Dolores 
de Oviedo renació en 1995. En la 
actualidad cuenta con 300 miembros

OVIEDO

No es habitual poder decir 
que hay tradiciones que resurgen 
cada día con más fuerza. Y mucho 
menos, si encima esas tradicio-
nes tienen un sentido profunda-
mente religioso. Pero así sucede 
con la Semana Santa en Asturias. 
Los años 70 supusieron para las  
cofradías un fin que parecía defi-
nitivo en algunos pueblos y ciuda-
des. Sin embargo, y por iniciativa 
de pequeños grupos de personas, 
renacieron en los años 90.

En el caso de Oviedo, un ejem-
plo es el de la cofradía del Santo 
Entierro y Nuestra Señora de los 
Dolores. Con sede en la antiquí-
sima parroquia de San Isidoro, 
situada en pleno centro de la ciu-
dad, esta cofradía volvió a reorga-
nizarse en el año 1995. De ella se 
tiene noticia ya en el siglo XVIII. 

Hoy en día cuenta con 300 co-
frades, y va en aumento año tras 
año. El hermano mayor de la co-
fradía, Joaquín Iglesias, afirma 
que cuentan con “mucha gente 
joven, y tenemos la suerte de que, 
además, trabajan mucho. La gente 
joven no sólo es el futuro de las 
cofradías, sino también el pre-
sente. En nuestro caso, la Junta 
de Oficiales está formada por una 
mayoría menor de 40 años, que 
tienen responsabilidades directas 
en la cofradía”. Responsabilidades 
que suponen, entre otras, llevar 
los pasos sobre los hombros, algo 
que requiere fuerza y juventud. 
La cofradía sale los Viernes San-
tos, con la procesión del Santo 
Entierro (que recorre las calles de 
la capital asturiana desde las seis 
de la tarde), y los Sábados Santos, 
con La Soledad (desde las diez de 
la mañana). Para estos días del 
año, los cofrades ensayan duran-
te meses. Lo hacen las chicas a 
partir de los 18 años, que cargan 
con el Cristo Yacente, y los chicos, 
llevando a la Dolorosa. Más jóve-

nes son los chicos y chicas a partir 
de los 14 años, que llevan al Ecce 
Homo. Los niños, conocidos en la 
cofradía como “Morabetinos de la 
Dolorosa”, llevan a un Niño Jesús. 

Actividad intensa todo el año 

Pero la actividad de una cofra-
día no se reduce a los días de la 
Semana Santa. Lo cierto es que la 
actividad es intensa durante todo 
el año, y va incrementándose año 
tras año: un Belén de cumbres, 
una marcha a Covadonga, convi-
vencias de costaleros anuales, o ci-
tas puntuales como el Camino de 
Santiago, o la JMJ de Madrid del 
pasado verano, a la que acudie-
ron un buen puñado de jóvenes 
cofrades. De este encuentro mun-
dial nació una nueva actividad: la 
“escuela cofrade” que tiene lugar 
los primeros miércoles de cada 

mes en la casa de hermandad, 
donde una treintena de jóvenes se 
reúnen para formarse: “Para ellos, 
acudir a la Jornada Mundial de la 
Juventud fue algo impresionante”, 
explica Luis Manuel Alonso, Vice 
Hermano Mayor de la cofradía. 
“Un empujón para que pudieran 
descubrir que la Iglesia es uni-
versal, y que hay muchos jóvenes 
fuera de Asturias que viven con 
intensidad su fe. Después, el oír 
al Papa hablar de la necesidad de 
formarse, en concreto hablar so-
bre el Youcat, fue lo que nos moti-
vó a montar la escuela cofrade”. 

Una cita especial es la que tie-
ne lugar todos los días 15 de cada 
mes. Allí, en la parroquia de San 

Isidoro, se reúnen en torno a la 
Virgen de los Dolores para can-
tarle una Salve, a las 8 de la tarde. 

“La cofradía tiene algo que en-
gancha”, dice el Hermano Mayor, 
Joaquín. “El que empieza, no lo 
puede dejar. Se crean unos lazos 
muy profundos. Hace poco me 
decía una chica, miembro de la 
cofradía, que el año pasado no 
pudo participar en la procesión. 
Pero sí fue a verla, y según vio 
salir al Cristo por la puerta de la 
Iglesia, tuvo que irse llorando. Lo 
mismo sucede con la Virgen: mu-
chos se emocionan cuando pasa 
por delante”.

Esta cofradía recibe decenas de 
peticiones para entrar a formar 
parte cada año. Pero sus respon-
sables recuerdan que “pertenecer 
a una cofradía no es lo mismo que 
ser socio de un club de fútbol, o 
pertenecer a una asociación de 
vecinos”. “La Iglesia necesita co-
frades, no socios” –dicen Joaquín 
y Luis Manuel- “y cofrade signifi-
ca estar bautizado y ser cristiano, 
y participar de las actividades de 
la cofradía durante todo el año”.

Joaquín Iglesias y Luis Manuel Alonso, 
en la sede social de la cofradía, sita en la 
parroquia de San Isidoro de Oviedo.

Entre las muchas actividades que 
realiza la Cofradía del Santo Entierro 
y Nuestra Señora de los Dolores, la ac-
tividad caritativa y social pretende ser 
una de las principales. Por eso, además 
de algunos rastrillos solidarios que ya se 
han ido organizando en los últimos años, 
se ha establecido que, ya que todos los 

días 15 se juntan para rezar una Salve a 
la Virgen, ese día, sea también “la Virgen 
la que pague” los boletos para la Cocina 
Económica, que casualmente se venden 
en esta parroquia. La cofradía quiere co-
laborar así con “una realidad que está ahí 
y que cada día es más grande”, como afir-
man sus responsables.

Los días 15 de cada mes “paga” 
la comida la Virgen Dolorosa

Afirma el hermano mayor que anti-
guamente no se le daba importancia a las 
vestimentas de los nazarenos. Sin embar-
go, desde el reinicio de ésta, se estableció 
que el color  oficial tendría que ser negro.  
No se permiten licencias al respecto. Para 
distinguir el Viernes del Sábado, cambia-
ría el capuchón, bajo para el viernes, de 

punta para el sábado. También el cíngulo 
y los guantes: blancos ambos el viernes, 
y el sábado morados. Y el sábado, ade-
más, se añade una medalla que simboliza 
un corazón traspasado por una espada, 
recordando el pasaje evangélico de Si-
meón, que se recita ese mismo día, en la 
plaza del Ayuntamiento.

El negro y el morado, los colores  
del Santo Entierro

“La cofradía tiene
algo que engancha 
-dice el Hermano 
Mayor-. El que
empieza,
no lo puede dejar.
Se crean unos lazos 
muy profundos”



ESTA HORA3 5 de abril de 2012

Nuestra Iglesia

La “Federación de Movimien-
tos de Acción Católica Españo-
la” secundando la iniciativa de la 
COMECE (Comisión de Episco-
pados de la Comunidad Europea) 
acaba de manifestar su apoyo de-
cididamente a la iniciativa “Alian-
za por un domingo libre”. Acción 
Católica entiende que el domingo, 
más que cualquier otro día de la 
semana, abre la posibilidad de en-
contrarse con los miembros “de 
nuestras familias, nuestros hijos y 
nuestras amistades”, al tiempo que 
permite reconciliar el trabajo y la 

vida familiar, dado que las infraes-
tructuras de guarderías, escuelas 
y universidades permanecen ge-
neralmente cerradas el domingo, 
lo que posibilita que padres e hijos 
pueden pasar tiempo juntos. “Inde-
pendientemente de sus tradiciones 
religiosas –afirma A.C.– bastantes 
Estados miembros de la Unión 
Europea consideran el domingo 
como parte de su herencia cultural” 
y reclama de las administraciones 
“que protejan el domingo como día 
de descanso semanal en la futura 
legislación nacional y comunitaria”.

Justicia, paz, libertad 
y reconciliación

Domingo:
festivo y sin trabajo

Benedicto XVI contempla una imagen de la Virgen del Cobre junto al presidente 
Raúl Castro en La Habana

Queridos hermanos y amigos: 
Paz y Bien.

Renacer es un verbo cristiano. 
Sin duda que se emplea en tantos 
otros ámbitos en donde volver 
a empezar señala un momento 
propicio que tiene sabor a reestre-
no de algo querido, útil y cierto. 
Pero el renacer por antonomasia 
se refiere a un máximo milagro: 
que algo muerto, vuelve a la vida; 
que alguien terminal y terminado, 
vuelve a comenzar de nuevo.

Tras la cuaresma que hemos vi-
vido, con un intenso momento en 
la Semana Santa que acaba el do-
mingo de Pascua, nos adentramos 
en el misterio más grande de la fe 
de los cristianos: Cristo ha resu-
citado, ha vencido la muerte más 
temida y llorada, ha dejado para 
siempre vacío el sepulcro que ha-
bía sellado una increíble derrota.

La palabra pascua significa en 
hebreo paso, motivo por el cual 
los cristianos hablamos indistin-
tamente de una pascua cuando 
nos referimos a la natividad del 
Señor o a su resurrección. Por-
que se trata de un mismo gesto 
en dos entregas: Dios que nace 
humanamente en la pascua de na-
vidad, Dios que renace también 
humanamente en la pascua de re-
surrección. En ambos casos, apa-
rece el supremo gesto de amor y 
bondad por el cual Dios ha salido 
a nuestro encuentro, ha abrazado 
nuestra vida, ha deseado vivirse y 
desvivirse como nosotros lo hace-
mos.

Podría haber resuelto de modo 
distinto el mensaje que nos contó, 
los signos que pudo mostrarnos, 

y especialmente el desenlace en la 
cruz cual malhechor abandona-
do. Pero habiendo podido hacer y 
decir de otros modos y maneras, 
Jesús, el Hijo de Dios, nació y re-
nació como una pascua en medio 
de nosotros, una pascua que se 
siembra, que crece y que florece.

Son muchas las pesadillas que 
han podido afear nuestros mejo-
res sueños. Y cuando esto sucede, 
de pronto aprendemos lo mucho 
que vale lo que no tiene precio. 
Una enfermedad que logra curar-
se, un desahucio que encuentra 
cobijo, una noche oscura que ter-
mina con la claridad de la aurora, 
una pena negra que se transforma 
en radiante alegría, el desencanto 
más devastador ante las mil prue-
bas de la vida, que concluye en 

el encanto de una esperanza que 
nunca caduca marchita. Es enton-
ces cuando aprendemos cómo las 
cosas verdaderamente importan-
tes son pocas, y deberíamos de-
dicarles más tiempo, más ilusión, 
más acogida de lo que habitual-
mente les damos y hacemos.

Pero es esto lo que está seña-
lando la pascua de resurrección 
de Jesús: renace la vida, lo más 
importante, lo único importante, 
y toma de nuevo su puesto debido 
en nuestra historia y en nuestra 
biografía. Esto es lo que con todo 
derecho hemos de saber contar, lo 
que con todo deber también de-
beremos saber cantar. Porque el 
mensaje de este día renacido y re-
sucitado no puede ser otro que el 
ya sabido y no siempre entonado: 
el Señor ha vencido las pesadillas 
que nos alejan de Él, que nos en-
frentan a nuestros deudos y que 
nos rompen por dentro como un 
destrozo inhumano. La palabra 
última tras todas las terribles pa-
labras penúltimas, se la ha reser-
vado Dios, y es la que con letra y 
música de aleluya hoy la Iglesia 
entera vuelve a entonar a plena 
voz. Esa palabra final que permite 
renacer lo que nos hace hijos ante 
el Señor, hermanos de todos los 
hombres, y hacedores de un mun-
do nuevo donde la paz y la justi-
cia, la belleza y la bondad, la ver-
dad y la alegría, se hacen estrofa, 
se hacen melodía, haciendo de la 
existencia un canto de esperanza. 
El Señor ha vencido, y nosotros en 
Él. Aleluya. Feliz Pascua.

Recibid mi afecto y mi bendi-
ción.

Renacer, la Buena Noticia

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes
Arzobispo de Oviedo

Son muchas las 
pesadillas que 
han podido afear 
nuestros mejores 
sueños.
Y cuando esto 
sucede, de pronto 
aprendemos lo 
mucho que vale lo 
que no tiene precio. 
Una enfermedad 
que logra curarse, 
un desahucio que 
encuentra cobijo, 
una noche oscura 
que termina
con la claridad
de la aurora

VATICAN.VIS

La actualidad informativa de 
la Santa Sede ha venido marca-
da por el reciente viaje de Bene-
dicto XVI a México y a Cuba. El 
papa Raztinger visitó la archi-
diócesis de León-Guanajuato en 
la que llegó a concentrar en las 
calles de la ciudad a tres millo-
nes y medio de personas. Du-
rante sus intervenciones el Papa 
reclamó “con energía y claridad 
un llamado al pueblo mexicano 
a ser fiel a sí mismo y a no de-
jarse amedrentar por las fuerzas 
del mal, a ser valiente y trabajar 
para que la savia de sus propias 
raíces cristianas haga florecer su 
presente y su futuro”. 

Asimismo pidió de los cató-
licos de aquél país un esfuerzo 
solidario, que permita a la socie-
dad “renovarse desde sus funda-
mentos para alcanzar una vida 
digna, justa y en paz para todos”, 
porque “para los católicos, esta 
contribución al bien común es 
también una exigencia de esa di-
mensión esencial del evangelio 
que es la promoción humana”, 
señaló el Papa.

Cuba debe ensanchar hori-
zontes 

Durante su estancia en Cuba, 
a la que Benedicto XVI llegó 
como “peregrino de la caridad”, 
el Papa dejó constancia que por-
taba en su corazón “las justas as-
piraciones y legítimos deseos de 
todos los cubanos, dondequiera 
que se encuentren; sus sufri-
mientos y alegrías, sus preocu-
paciones y anhelos más nobles, y 

de modo especial de los jóvenes 
y los ancianos, de los adolescen-
tes y los niños, de los enfermos 
y los trabajadores, de los presos 
y sus familiares, así como de los 
pobres y necesitados”. 

En clara alusión a la situación 
del país, Benedicto XVI se refi-
rió a la profunda crisis espiritual 
y moral que ha dejado al hombre 
vacío de valores y desprotegido 
frente a la ambición y el egoísmo 
de ciertos poderes que no tienen 
en cuenta el bien auténtico de 
las personas y las familias. “No 
se puede seguir por más tiempo 
en la misma dirección cultural y 
moral que ha causado la doloro-
sa situación que tantos experi-
mentan. En cambio, el progreso 
verdadero tiene necesidad de 
una ética que coloque en el cen-
tro a la persona humana y tenga 
en cuenta sus exigencias más 
auténticas, de modo especial su 
dimensión espiritual y religiosa. 
Por eso, en el corazón y el pensa-
miento de muchos, se abre paso 
cada vez más la certeza de que la 
regeneración de las sociedades 
y del mundo requiere hombres 
rectos, de firmes convicciones 
morales y altos valores de fon-
do que no sean manipulables 
por estrechos intereses, y que 
respondan a la naturaleza in-
mutable y trascendente del ser 
humano”.

“Estoy convencido -concluyó- 
de que Cuba, en este momento 
especialmente importante de 
su historia, está mirando ya al 
mañana, y para ello se esfuerza 
por renovar y ensanchar sus ho-
rizontes”, afirmó Benedicto XVI.

Benedicto XVI realiza su segundo viaje 
a Latinoamérica y resalta la contribución 
de los católicos al progreso de la 
sociedad

Una jornada para conciliar 
la vida familiar
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GIJÓN

Allá por los años 70, la congre-
gación de Madres de los Desam-
parados y San José de la Montaña, 
presente en Asturias desde el año 
1947, derruía el hogar para niños 
que dirigían en el barrio gijonés 
de La Guía. Una de las religiosas 
que había vivido y trabajado allí, 
tiraba, de forma simbólica, una fi-
gurita de San José al pozo que tie-
ne la casa. Tenía algo que pedirle: 
“San José, protege la casa. Que no 
se pierda”. Hace un tiempo, co-
menzaron a construir una nueva 
casa, con el propósito de volver 
a albergar nuevamente un hogar 
para niños. Pero un encuentro 
con diversas instituciones astu-
rianas que trabajan para ayudar a 
madres embarazadas con dificul-
tades, hizo que la casa cambiara 
de destino. A partir de entonces, 
se iba a convertir en la Casa para 
Madres Gestantes Nuestra Señora 
de los Desamparados. Aún no han 
empezado, y ya tienen varias soli-
citudes. 

La Superiora de la Congrega-
ción, Madre M.ª Ángeles Vilar, 
acudió a Gijón a la inauguración 
de la casa el pasado 25 de marzo, 
festividad de la Encarnación. En 
entrevista para “Esta Hora”,  afir-
mó que “verdaderamente San José 
ayudó a esta casa. Meditando so-
bre la anécdota del pozo, pensaba 
que San José había acogido a un 
Niño que no era suyo, adoptándo-
le como un Hijo de verdad. Ahora 
esta casa hará lo mismo”.

¿Por qué se vuelve a levantar 
esta casa en este solar, donde 
hubo en su día un hogar para 
niños?

El nacimiento de una casa pionera
La casa Nuestra Señora de los Desamparados en Gijón, dará la oportunidad de poder tener  
a sus bebés a madres embarazadas en situaciones de pobreza o exclusión

La Madre M.ª Ángeles Vilar, junto a una imagen de la Virgen de los Desamparados, en la capilla de la casa | A. LL. P.

Testigos | M.ª Ángeles Vilar. Superiora General de las Madres de los Desamparados y San José de la Montaña

Cidevida, Asociación Mar y Red 
Madre propusieron a las religiosas 
dedicar la casa a acoger  
a las madres sin recursos 

Estas instituciones colaborarán 
estrechamente con las mujeres. 
Además, habrá una comunidad 
de religiosas permanente 

Arzobispado de Oviedo
 Corrada del Obispo, 1. 33003 OVIEDO. Teléfono 985 20 97 17. E-mail: mcs@iglesiadeasturias.org

Llegó un momento en que la 
casa no reunía condiciones y aca-
bó derribándose. Con el tiempo, 
pensamos en levantarla de nuevo 
con el objetivo de volver a crear 
un hogar para niños. Hoy ya no 
hay tanta orfandad material como 
había hace años. Pero sí que hay 

otra orfandad moral: malos tra-
tos, matrimonios rotos, droga... 
Para ellos se pensó esta casa en un 
principio.

 ¿Qué pasó entonces?
Un buen día, terminada la casa, 

se presentaron un grupo de per-
sonas muy comprometidos con 

la sociedad de hoy y preocupados 
por las mujeres que tenían difi-
cultades para continuar con sus 
embarazos. Era un tema en el que 
nosotros nunca habíamos caído, 
pero vimos que Dios quería otra 
cosa para esta casa, y se iniciaron 
los trámites para cambiar el apos-

tolado. De hogar para niños, a ho-
gar para madres gestantes.

Decís que vísteis que “Dios 
quería eso” para esta casa. 
¿Cómo llegásteis a esa conclu-
sión?

Pues porque no fue algo busca-
do por nosotros. Y porque vimos 
la inquietud de la gente, y vimos 
que era una necesidad del mundo 
de hoy. Las cosas van cambiando, 
y esto encaja también dentro de 
nuestro carisma, que es atender 
al desamparado. La mujer, en este 
sentido, es una desamparada, y 
el niño, más todavía: margina-
do, incluso quitado de en medio. 
Nosotras somos Madres de los  
Desamparados, y tenemos la ad-
vocación de la Virgen de Valencia, 
que tiene dos infantes cobijados 
en su manto: son dos inocentes. 
Nosotros pensamos “si Dios lo 
quiere, Él nos ayudará”.

¿Cómo será el funcionamien-
to habitual de la casa?

Se trata de acoger a las muje-
res embarazadas en dificultades, 
tanto materiales como humanas. 
Queremos dar cauce a la vida, y 
proporcionar cobijo tanto a la ma-
dre como al niño. Tenemos claro 
que se trata de ayudarlas, pero el 
cómo, eso no lo tenemos todavía 
claro. Es una iniciativa nueva para 
Asturias, pero también nueva para 
nosotras. Por eso tenemos que ir 
viendo, estudiando y buscando las 
mejores salidas. Aquí habrá una 
Comunidad de religiosas nuestra 
permanentemente; además, las 
asociaciones que colaborarán con 
nosotros (Cidevida, Asociación 
Mar y Red Madre) nos proporcio-
narán asistencia médica, psicoló-
gica y jurídica. 

A partir de hoy, la Iglesia ten-
drá una cita semanal con todos 
ustedes por medio de estas pági-
nas que se publicarán los jueves 
en La Nueva España. La Iglesia 
tiene siempre una buena noticia 
que comunicar: el Evangelio de 
Jesucristo. Del que ha de hablar 
día y noche. Y mostrar su con-

temporaneidad. Y ha de hacerlo 
de múltiples maneras. Tantas y 
tan variadas cuanto multiformes 
son las expresiones en las que el 
ser humano logra verter hacia 
fuera lo que lleva dentro.

Esta Hora inicia su andadura al 
tiempo que se editan por segunda 
vez en nuestra lengua los escritos 
últimos de Søren Kierkegaard, 
publicados en El Instante, una re-
vista creada por él en 1855, año 
de su muerte, y en la que no es-
cribió nadie más que él. Tan solo 
diez números, en los que clama 

con ardor incontenido por que 
las personas y las sociedades que 
se confiesan cristianas lo sean 
realmente desde lo que enseña el 
Nuevo Testamento.

Para el pensador danés, el ins-
tante es decisivo, pues es aquí 
y ahora en donde se afirma y se 
confirma lo que somos. Y con la 
publicación de esa serie de artí-
culos sobre la verdadera natura-
leza del cristianismo, Kierkegaard 
quiso poner en acto su propia po-
sibilidad de ser contemporáneo 
de Cristo, aspiración hacia la que 

propendió siempre en su vida.
Al repensar la noción kierke-

gaardiana de contemporaneidad, 

Hans-Georg Gadamer la entendió 
como la actualización del pasado 
histórico en un presente lleno de 
sentido y de posibilidades futuras. 
Y desde esta perspectiva, con vo-
luntad de contemporaneidad, la 
Iglesia en Asturias comparecerá 
semanalmente en La Nueva Es-
paña, para mostrar aquellos ins-
tantes de su vida cotidiana, arrai-
gados en un espléndido pasado y 
proyectados hacia un entusiástico 
futuro, en los que se trasluce el va-
lor perdurable del Evangelio y la 
eternidad de Dios.

Instantes de la vida de la Iglesia
Claves

La Iglesia tiene 
siempre  
una Buena Noticia  
que comunicar:  
el Evangelio,  
del que ha de 
hablar, y mostrar su 
contemporaneidad
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